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CAPITULO III 

EL OCASO Y LAS VICISITUDES DE LA PSICOLOGIA 

Y DEL REFORMISMO EN LA DECADA DEL ‘30 

El golpe de estado del ‘30 tiene como efecto inmediato el drástico desmantelamiento 

de Laboratorios, por fuera de la Universidad: el Laboratorio de Psicología Experimental 

del Consejo de Nacional de Educación y el programa de formación de maestras en 

psicología correctiva próximo al proyecto socialista. El área laboral queda afectada en 

su totalidad: el Instituto de Psicotecnia y Orientación Profesional deja de ser oficial con 

lo que pierde el subsidio.  

Los programas de Psicología, permanecen estables. Se aprecian sin embargo 

cambios sutiles: Alberini toma cierta distancia y se independiza de los acuerdos 

originales de Korn. Conserva como centro el concepto de personalidad, pero su 

programa: “La esencia de lo Psíquico y la personalidad”; muestra un sutil avance 

de la terminología espiritualista. Coriolano Alberini, profundiza en sus programas el 

espiritualismo inicialmente acotado con una frase iluminadora: “hacia el valor por el 

logos, hacia el logos por el valor”.  

El retiro forzoso de Alejandro Korn de su posición de Profesor en 

1930, señala el eclipse del discurso reformista, en especial el 

relativismo subjetivo la filosofía de la subjetividad y la psicología 

axiológica derivada de producción psicológica afectiva y 

valorativa, crucial para sostener un sujeto responsable que 

decide sus actos. En 1931, Korn publica “La libertad creadora” y 

después de crear una Universidad Libre, 

se afilia al partido socialista. Francisco 

Romero,- “el capitán Romero”, su amigo personal, hereda su 

cátedra de Gnoseología y Metafísica, y comienza un lento viraje 

ya que incluye en sus programas novedades alemanas de 

dirección opuesta como el valorismo de Scheler y Hartmann con 

valores absolutos e independientes de la producción subjetiva 

de la actividad valorativa afectiva psicológica.  

Después del golpe, los cursos de Psicología continúan estables enmarcados en el 

Instituto de Psicología diseñado y en la distribución raciovitalista de contenidos entre 
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ambas cátedras, acordado entre Coriolano Alberini y Enrique Mouchet. Los titulares de 

los cursos de Psicología continúan su trabajo académico y se asegura la multiplicidad 

y distribución de áreas investigativas en la publicación de Anales del Instituto de 

Psicología con respeto por el balance entre enfoques médicos y filosóficos en 

psicología como muestra la constitución de la Sociedad de Psicología- ampliada a 

otras instituciones. Los socialistas pierden espacios: la ausencia de publicaciones de 

José Alberti en el Boletín del Hospicio, en la que su presencia discursiva era habitual, 

dirigiendo el Laboratorio de Psicología Experimental de la cátedra de Psiquiatría 

Infanto-juvenil de la Facultad de Medicina de la Universidad del Litoral, dirigido por 

Gianfranco Ciampi en Rosario. 

En 1936, la Ley de Sánchez Sorondo profundiza la persecución política e ideológica a 

quienes se desempeñan en la función pública. Aníbal Ponce es separado de su cargo 

de profesor en el Instituto del Profesorado Secundario, lo que radicaliza posiciones y 

fragmenta el grupo reformista originario. Se destaca la protesta 

Bermann en su defensa, creador del campo de la psiquiatría 

social. Ese año muere Alejandro Korn. La Revista Humanidades 

de la Universidad de la Plata le dedica un número en su honor. 

Eugenio Pucciarell -egresado y doctorado en filosofía en la 

Universidad de La Plata y en Medicina en UBA- dedica un 

capítulo a la Psicología de Dilthey y otro a la psicología de la 

Gestalt - en línea con las preferencias de Alejandro Korn. Cierra 

el año con la Guerra Civil Española. 

En 1937, suceden dos acontecimientos a nivel institucional académico, se crean en el 

país dos nuevas universidades: Cuyo y Tucumán. Oportunidades en que se perfilan 

nuevas figuras pero también se proyecta el poder e influencia de Coriolano Alberini 

sobre el control del área de Filosofía teñido por la gran amistad con Ortega y Gasset.  

Las cartas del Epistolario de Alberini editado por Diego Pró en la 

Universidad de Cuyo testimonian la intensa amistad que une a 

Ortega y Gasset con Coriolano Alberini. Sus tres visitas a 

Argentina: 1916 (recibido por Rougés en Tucumán), en 1928 y 

en 1940 revel an que su recomendaciones orientan y modelan 

las preferencias filosóficas y psicológicas de sus interlocutores 

en el marco del raciovitalismo y son de alto impacto en los 

programas de psicología. La alianza entre Ortega y Gasset y 

Alberini como Decano de Filosofía y Letras de la Universidad de 
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Buenos Aires alcanza máximo efecto instituyente visible en decidida recepción del 

grupo Ortega en las nuevas unidades académicas que incluye cantidad de profesores 

españoles y europeos como José Gaos, Rodolfo Mondolfo, Angel Vassallo, Luigi 

Pareyson, Luis Rey Pastor entre otros, nucleados en la Revista de Occidente, dirigida 

por Ortega. Ambos controlan y diseñan el mapa académico nacional.  

En la recién inaugurada Universidad de Tucumán, en el Departamento de Filosofía, se 

asigna como Director al Profesor Risieri Frondizi. Alberini respalda su nombramiento 

por ser egresado en Filosofía del Instituto del Profesorado, lo que asegura una 

formación decididamente krausista. Su originalidad radica en la visón anglosajona de 

la filosofía lograda por una beca obtenida en Harvard, Estados Unidos (Vázquez, 

1965). Acompañado por Eugenio Pucciarelli, egresado de Filosofía de la Universidad 

de la Plata y en Medicina en la Universidad de Buenos Aires, doctorado en Filosofía 

bajo dirección de Korn, quien participa en el homenaje a Korn en 1936.  

En 1937 se celebra el Centenario del Discurso del Método de Descartes. Llegan 

muchísimas visitas internacionales: Gilson, Maritain, ofrecen su mirada y traen las 

novedades europeas orientan a un trascendentalismo que coincide con la reanudación 

de las relaciones con el Nuncio Apostólico en Argentina. En un trabajo “Las ideas 

innatas en Descartes” de Pucciarelli se muestra con nitidez el impacto de las 

novedades cuando éste considera “lo racional –innato “fundamento metafísico o 

religioso”- fuera del alcance del sujeto” (Pucciarelli, 1938). Esta cita ilustra el 

vertiginoso cambio discursivo frente al nuevo escenario: que propicia un acercamiento 

entre del tomismo y la filosofía alemana espiritualista. El racionalismo y el 

trascendentalismo coinciden en proponer “valores” objetivos, racionales, absolutos; 

ajeno a todo relativismo subjetivo, humanismo e independiente cualquier 

consideración del sujeto; con la consiguiente depreciación de la psicología. Este clima 

preanuncia la inminencia de la Segunda Guerra Mundial.  

En este clima y en estas coordenadas Ortega presiona a Alberini para incluir en las 

nuevas unidades académicas al grupo de la Revista de occidente –representantes del 

grupo de Madrid- que pierden sus posiciones académicas, al ser desfavorecidos 

inicialmente en la Guerra Civil.  

Llega a la Universidad de Tucumán la máxima autoridad del grupo 

Ortega: Manuel García Morente, profesor de filosofía de la Universidad 

de Madrid. Visitante invitado por Coriolano Alberini, en su condición de 

refugiado político de la guerra civil española, ya que ha perdido sus 
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cargos académicos en origen. Las vicisitudes de la tramitación queda explícita en la 

correspondencia mutua.  

Risieri Frondizi y Eugenio Pucciarelli lo reciben. La visita del profesor en filosofía 

Manuel García Morente; dejará una profunda huella. En este encuentro se dirimen las 

cuestiones claves pendientes como la propuesta psicológico- valorativa de Alejandro 

Korn. Sin saberlo Morente propondrá una apreciación crítica desde la filosofía a toda 

psicologización valorativa. Korn queda desestimado por la psicología implícita en su 

axiología.  

La propuesta reformista por su carácter humanista enmarca la psicología entre las 

Ciencias del Espíritu, y como rechazo a la psicología positivista, destaca un sujeto 

responsable de sus actos, una personalidad valorativa, que elige y crea libremente. Se 

trata de un relativismo subjetivo axiológico y psicológico. Esta postura es derrotada 

políticamente en el golpe del 30’, al desmantelar la democracia de participación 

ampliada- y el sujeto participativo. Se retorna al naturalismo- y la pasividad que 

adjudica a un sujeto explicado por un orden ajeno a toda decisión. Lo que queda de la 

propuesta discursiva originaria ya hecha jirones políticamente, se termina de 

desdibujar vertiginosamente con la nueva argumentación: Jaqueada por el 

espiritualismo trascendentalista - representado en Romero, deprecia la subjetividad ya 

que el sujeto queda relevado de valorar y decidir libremente; pierde significatividad su 

dimensión psicológica. Cualquier intervención del sujeto en la producción de valor se 

considera una reducción psicologista. La psicología, pierde espesor, silenciada a la 

sombra del espiritualismo en avance. Esta tendencia, sella definitivamente el destino 

de las ideas de Korn quien intuyendo este desenlace, escribe como mensaje en su 

obra póstuma: Axiología. Acaecida su muerte en 1936, sus seguidores preservan y 

veneran su figura a nivel personal, pero disimulan avergonzados sus ideas. 

En esas coordenadas en 1937, llega Manuel García Morente; todo un acontecimiento 

por el prestigio que lo precede: Director de la Revista de 

Occidente, Decano de Filosofía de Alcalá de Henares (Rossi, 

2005). En sus Cursos de Filosofía y Psicología muestra la 

avanzada del debate conceptual de la época en materia 

filosófica. Risieri Frondizi y Eugenio Pucciarelli siguen 

atentamente las clases. El Prólogo con que presentan la primer 

edición de Lecciones Preliminares de Filosofía en 1938 en 

Tucumán encomendada por el Rector Julio Prebisch 
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(Expediente 2021, Resolución 928 del 25 de julio de 1938) muestran estas 

impresiones. Ambos responsables de la edición de las conferencias taquigrafiadas.  

Esta obra de gran impacto en el debate interno define y demarca drásticamente 

cuestiones claves. Fija taxativamente las fronteras entre psicología y filosofía, pone fin 

los planteos de Korn de derivar una psicología de la Filosofía de la subjetividad. La 

maniobra de Korn queda considerada como una imprecisa al vulnerar la demarcación 

entre psicología y filosofía (Rossi, 2005).  

Manuel García Morente sitúa la Axiología en el centro del debate pero recomienda no 

confundir la polaridad afectiva (psicológica) con la de los valores (axiológica). En el 

auge reformista de los ‘20 Alberini y Korn coinciden en derivar la valoración de la 

apreciación afectiva. Para García Morente los valores tienen cualidades 

independientes diferenciadas de la capacidad valorativa del sujeto. 

En una segunda demarcación reivindica al yo como núcleo de la persona y de la 

antropología filosófica, por su carácter racional, cercano a la dimensión espiritual. El 

curso de Psicología taquigrafiado, nunca fue rescatado como material publicable. 

Desanota el yo de la personalidad psicológica. 

Anuncia el ocaso del raciovitalismo. Lo disuelve, separando “vida” de “racio” o espíritu 

al verter estratégicamente la categoría discursiva vitalista de “vida” en un vocabulario 

existencialista como muestran frases tales como “Vida es existencia”, “La vida es un 

ente independiente, absoluto, auténtico, o lo que llama Heidegger existencia” (García 

Morente, 1938). Transmutada discursivamente la noción de “vida” en la “existencia”; 

logra separar el “racio” de la psíque vitalista y remitir al “yo” como sede del espíritu. 

Para el vitalismo “psique y vida” son equivalentes.  

A partir de este momento en el espiritualismo prevalece el anudamiento entre espíritu, 

razón y yo; así lo expresa Alberini: “Hacia el valor por el logos, hacia el logos por el 

valor”.  

Manuel García Morente regresa a España ese mismo año cuando se 

torna favorable a su situación el decurso de la Guerra Civil Española 

(Rossi, 2005). 

Estas apreciaciones son contundentes y definitivas: inciden cerrando 

el debate interno que viene transcurriendo en la misma dirección. 

Ese año Francisco Romero, Profesor de Gnoseología y Metafísica 
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en las Universidades de Buenos Aires y La Plata entre 1928 y 1946, y Eugenio 

Pucciarelli -Profesor de la Universidad de Tucumán-, escriben juntos Lógica y 

nociones de una teoría del conocimiento (1938). Obra en la que Francisco Romero 

presenta a Martin Honecker y Nicolai Hartmann como referentes indiscutidos de los 

valores objetivos y absolutos. Esto significa que queda definitivamente atrás el 

“psicologismo” de Alejandro Korn y el humanismo reformista del ‘20. 

El golpe nacionalista de 1943 afecta a la Universidad, provoca una estampida de 

renuncias masivas y un retiro forzado de los socialistas que quedan. Los Cursos de 

Psicología de la Universidad de Buenos Aires quedan afectados: Mouchet, separado 

por su condición de diputado socialista -es remplazado por Juan Ramón Beltrán; y 

Alberini, por motivos jubilatorios por su Adjunto León Dujovne. Sus respectivos 

Adjuntos continúan afines a la nueva orientación: Beltrán presenta un curso 

renovadamente biotipológico, sin psicoanálisis. León Dujovne, en Psicología II propone 

un programa de psicología de las religiones en sintonía con la tendencia imperante 

centrado en la noción de “persona”, en vez de personalidad, y “antropología filosófica”, 

en vez de psicología.  

No afecta al “Capitán Romero” quien, continúa desempeñándose en Argentina y en el 

exterior: entre 1942 y 1943 participa de las Sociedades de Filosofía americanas y 

europeas en la Universidad de Buffalo, Columbia. Excluido de la renovación concursal 

de 1947, Astrada gana la asignatura. Recibe el Premio de la Sociedad de Escritores 

en 1952 y publica Sobre la Filosofía en América. Dos años después aparecen 

Ubicación del Hombre en el mundo, en línea con el título de Scheler e Introducción a la 

Antropología filosófica, publicada por Columbia. Sostiene cómo la idea de sujeto y 

psicología son remplazadas por “Hombre, persona” y la antropología filosófica, que 

excluye el relativismo subjetivo de la psicología.  

Tampoco afecta a Risieri Frondizi quien continúa como Director 

del Departamento de Filosofía en la Universidad de Tucumán 

complementando su carrera en el exterior. Como señala en la 

Introducción a El Punto de vista del filosofar, tesis del Master en 

Filosofía obtenido en la Michigan University en 1943, reconoce la 

influencia de Francisco Romero cuando dice de sí mismo “el autor 

debe buena parte de su formación filosófica a Francisco Romero” 

(Frondizi, 1945). Su obra editada por Losada, es incluida en la 

Biblioteca Filosófica dirigida por Francisco Romero.  
Risieri Frondizi 
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